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PRESENTANDO AL MUNICIPIO EN 
TANDO UNA AMPLIACION 


IBB7, SOLICI 


LA CAPILLA de la 
CALLE SANTO TOMAS 


videanos urmaron en corsario la fragata “Dolores” que andns 
ndia y que un buen dí presentó en la bahia con varios buque 
En uno de 15 viajes, debió levar provistone la guarnición de la 1 
Ñ n 1 q EAN 
inicio, que tenía bloquerdos los » avios de la nación enermiza Dolores 


consiguió eludir la vigilancia y cumplir ampliamente su cometido, compran- 


ervicio de pilas desde hace más de 120 añon, 


ocopaba la parte céntrica de la zona más 


INTERIGOHK DE LA CAPILLA DONDE SE APRECTA SU ARTISTICA 
DECORACION 
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BODEGA "LA INDUSTRIAL” 


De BERNARDO BARJAS. (Las Piedras) 
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mente 1 umerosa clientela que cuenta “LA INDUSTRIAL” en todo el pals, y que cada día 


a Frente del importante y moderno establecimiento vitivinicola, propiedad del senor Ms 

jas, re 
a D 

aumentando en forma promisoria. 


WU E > 
A N xo ecientemente inaugurado en esa ciudad. De la calidad de sus productos habla elocacnt 
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A SS + a a 0 dad 


pa entregar a Pi Marcelino Orosco 
“Carreta Quemada” 


+ 


le abril de 1935. 
'ata; 


o me deja dir a verlo le mando la presiente; 
o con toda Valma deseo que pase un día feliz. 
usté sesenta años. Haga a un lado su enojo 


anuerte de ella y por la mala ación mía; que an- 
otro, sin compañera y sin hijo, solo, cortao 
ndote; sí que, por varón, ni una queja han 
fecha enojao por fuera y triste por 
eso le acontece por culpa mía y me 


no lo consuelen palabras, paso a re- 
es: estoy en Mataojo ande leyo nueve meses 
mjundo en el galpón de Don Luis Goldaracena. Duran- 
tiempo ni he pituo, puedo decir, por tal ue rejuntar 
esos, Y aquí los tengo en mi cinto. Si dios me ayu- 
de medio año más de privaciones, habré redon- 
e libras que le robé a Don Silveiro Oliveira 
¡las bniga degibelto, como es mi deber, recién en- 
0 Api a esperar su perdón. 
0 en vez de llevarme n la Comisaría, tomo 
arrebato, me ció caballo y puerto, lo hizo 
p quería que su hijo se corrigiem a la juerza; 
prop voluntá. Yo truje a este mundo sangre 
debía aprobarlo, no dentrando arreao a denguna 
nj pechando mostradores de boliches, ni olvidar el 
el maipe, Ricuerdo sus palabras en aquella uca- 
que me lay repito cada mañana que me duele el 
tanto hombrear bolsas y cada noche que me torean 
tentaciones: “Yo me avergiienzo de usté, Geraldo — mo 
o o" Si mi desonra le llega nl'alma y usté toma el giien 
mino, escríbame de vez en enando, ansina sabré si debo 
arlo dijunto o golverlo a mi estimación. Y cuando sus 
lo nerediten hombre, ya lo mandaré llamar...” 
Yo lo estiró la mano, señor y usté me negó la suya. 
“entonces siento que la derecha se me yela y trabajo 
y díns pa ver de calentarla. Pocos son mis méritos 
in; pero estoy lleno de giienas ideas. Con ellas es- 
primer carta, que le mando para consuelo suyo y 
o entuavía su respuesta. No lo meresco; 


y 


q mucho su ausencia y algún castigo he Ge 
Prix por ani pecao, señor... No halía? 
A Tata, lo rispeta y quiere más que nunca, su hijo 


Geraldo”, 


Jim Azcué, pa entregar a Don Marcelino Orosco 
Paúlpería del Chimango. 

d. “Carreta Quemada”. 

ojo 25 de Noviembre, de 1935. 


Tata: 
Man pasno, aunque muy lerdos, otrog siete meses, Du- 
4 ellos no he merecido ni una letra suya; pero cuanto 


hizo su dureza señor, 

Y paso a probarle lo ricién dieho: hace pocos días con- 
o rounir las veinte libras de oro y este Domingo mon- 
a enballo y me galopié diez leguas pa dir a llevarle yo 
emo la plata a Don Silverio Olivera. Bien sabia que el 
Bo ens duro e vandiar! Pude mandar un propio y cuer- 
ble y semojante vergiienza. Pensé en usté teta, Me pre- 
qué camino habería tomao mi padre en el engo, sentí 
tó agarraría por el repecho y ese del enesta arriba 


no tuve cortedá p'apoderarme de esa plata, no debía 
ser pa dir a degolverla. Lo pior es que entre el robo y la 
egolución, ha pnsao añó y medio y en este tiempo pasé de 

uho trompeta a hombre decente, Por eso, señor, ann- 
y me cajba la cara e vergiienza, lMamé todo el coraje 
pálido y callno, llegué a presencia e don Silverio. Por él 
pe que usté había estro «lí hacía más. de un año; que pa: 
6 equa libras y que, pa hacerlo, se vido precisno a vender 
I último zaino e la marca. Asigún Don Silverio, ese en- 
blo Jo compró el pulpero Areué, Ayer le escribí al vaz- 
yb mandándole lag veinte librns y pidiéndole la degolución 


Bee pingo, Supongo que va se lo haberá llevao... Acé- 
O en mi nombre, tata. Muéntelo. sin asco; porque la 
into que cnesta la he fanso honradamente, de sol a sol, 


Bon mi trabajo pesao pero nliviador, visto que me permite 
¡ BOrmir a pierna suelta. 
' Tate: nigo muy decente debió ver en mis ojos Don Sil 
10 pens que me tendió su mano e eriollo y coando nos 
ped m08 prometió golver a tomarme en <=u estancia apoe- 
hniga algán puesto. 
Cuánto lo hecho uy menos, señor, Kecién aura conm- 
ndo que usté y yo no <opimos ser amigos; ni podíamos 
.s.. Yo mal pude contarle sentimientos forasteros de 
ll gonciencia y tampoco supe valorarla, Hoy sé que mi ta 
*s el criollo formao y la antigua; que tiene una sola pa 
y un solo camino derecho viejo y que ha de seguir 
or 6l aunque naide lo vea, ni nuide más lo sepa. 
Yo me cansé un día de acompañarlo, oculté mis aflo- 
dns, agarró el alivio, rodé y me apretó mi culpa. 
Aura podremos querernos de verdá. Por suerte que 
queda tiempo! Vamos a ser muy aparceros, señor! Ya 
loy mejorao y andaría hasta alegre, si supiese que mi 
na conducta es del ngrado de usté. 
¿Puedo entonces espera carta suya? No es que le aris- 
a la soledá en que estoy, soy mozo y juí malo en an- 
me entristece pensar en «n vejez alejada e cariños, Sé 
es varón erudo, poco dao a novelerías y palmadas en 
lomo; pero el tiempo pasa, señor y el perdido en la an- 
hcla no se gana nunca más... 
Y dispués, le juro que ya necesito verlo, sentirlo en 
, ostao, aunque andemos nro en esta puerta y el otro en 
' ella mirando con ceño fruneido pa rumbos diferentes. 
iS Dentre a perdonar, tata Fares hora. El propio Olive. 
que os un estraño mío, aflojó. En último caso, deamé 
' O menos lioencía pa dir de visita, un ratito, Espera una 
/ 
licencia e su mano «n pobre hijo 
Geraldo”. 


“Señor Juan Arcué pa entregar a Don Marcelino Orozco 
Pulpería del Chimango 
“Carreta Quemada” 
Mataojo, 19 de mayo de 1926. 
Tata: 

Ayer, en los galpones, mientras alegábamos por cues- 
tíones de trabajo un tal Ismael Núñez. carrero del Molino, 
me echó a ln cara mi falta A su grito e: “ladrón”, yo sal- 
té pa el llevando la mano al cuchillo. Si ese hombre me 
hubiera insultado hace un par de años, cuando yo era mo 
zo libre; sin dengú titubeo sin mirar p'atrás, sobre la in- 
solencia hubería teniúo que pialarme. Hoy, por desgra- 
cia, estoy a prueba, en penitencia y muy en guardia contra 
mí mesmo, Por eso antes de hacen armas, emplié un mi 
muto en razonar: Había mentido ese carrero? No, Yo juí 
ladrón y dé esa mancho no estoy limpio entuavía; visto 
que mi tata que es el mejor juez, no me ha eserito su per 


Y E 
A. 
(5 
e e 
Ñ 4 “ME 
dón. Entonces, Núñez dijo verdá y no merecía 
Me mordí, señor. Bajé la mano, le di la espalda al atrev! 
do y seguí cargando bolsas que entonces me parecieron 
livianitas 


Si alguna ucasión aguardé ansioso su carta, padre, jué 
ayer y es hoy y será todos los días mientras me Gure el ar- 
dor de la marca. Puede que al saber esto, usté se arreman 
gue n escribirme; porque siempre jué muy cuidadoso a su 
apelativo y ese carrero Núñez lo ha manosiao aquí delante 
de mucha gente, Dese prisa, señor, Mándeme eon =u per- 
dón, licencia pa pelinrlo a mi provocador; piense que mien- 
tras su carta no llegue yo tengo que topar a cada rato con 
6l y abajar las vistas como una guacho. 

A más, hace ya meses que ando queriendo a una moza 
del pago, gúenaza y muy linda ella y no me risuelvo a úe- 
círseló, de miédo a que usté me niegue sn bendición. $i 
entuavía no he lavao mi apelativo mal puedo ofrecérselo » 
ln mujer de mis preferencias, Compriendo, tata, que perdí 
el derecho de pedirle nada. Por exo, la único que haro « 
priesentarle mi cara pa qne la acaricie u la enstigue, Usté 
es mejor que yo y sabrá lo que debe hacer<o. Mande nomás 
y encontrará obediencia; pero no olvide que su hijo ha si- 
do insnltao y tuvo que aflojar feo, aunque le sobraba de- 
cencia y comaje. 

Reciba todo el rispoto de 

Geraldo 

Posdata: Acabo de recibir carta le Don Silverio Oli- 
vera, ande ese giien eriollo me dice que va tiene nn conecha- 
bo pa mi. Mañana con lns barras del día pongo rumbo a 
“Corral de Piedra”. Estoy hasta emocionao, tata, pensanoo 
que mi nuevo pago queda a doce leguas nomás de esa que 
rencia, Aura si que espero la carta suya! as 

ale” 


Señor Juan Arcué 
Pulpería del Chimango 
“Carreta Quemada” 
Corral de Piedra, 15 de Noviembre de 1926. 
Apreciao Don Juan: 

Disculpe si le escribo le presiente pa tcasionarie Lra 
bajos pero es el caso que, en los dos últimos años y desde 
Matsojo, ande yo trabajaba, le dirijí a usté, suplicadas pa 
entriegar «4 mi tata, algunas cartas, sin que hasta el pre 
siente hniga tenido contestación . 

Desde que mandé la primer misiva a la fecha, yo he 
mudao de vida, de conchabo y hasta Ge pago. Soy otro 
hombre, Don Juan; mejor dicho: eanra soy hombre 
Tengo ya veintiseis años, =oy capataz de la estancia « Don 
Silverio Olivera, merezco la confianza e mi patrón | 
amor de Junna Melgarejo, moza de Mataojo, con quicn 
hemos cambiado mil suspiros y ni una sola palabra, Como 
usté comprende, aura soy honrao en el mesmo campo ende 
me manché, 

Y entonees; ¿por qué no me escribe tata? 


un 


castigar”, 5 


EL SILENCIO 


del 


Ms 


Será por recelo e que lo peleé ul carrero Núñez? 

¿Tal vez, porque disconfía de mi compostura Y 

Piensa que años de esfuerzo soguido día a Ola, contra 
la «usencia, contra el cariño e bijo, contra uno mesmo, 
clayarndo la pezuña y toda hora pa resestir tanto tirón, ho 
bastan a purgar la falta de un minuto? 

Bolo dios sobe la verdá, varo! Por eso, eu nombre de 
la gúena amistá que nos une, le pido que Vaya a ver : 
eriollo viejo y torcie en mi favor. Puede hacerlo y con 
siencía, Azené y sacar la cora por mí, que difienderá a un 
hambre de provecho. Dígale a tnta que me Hume, tóquel. 
el corazón, Garántale que ya no viá a peliar con el carr 
ro, pués aquello ya pusb, yo me mudé pa “Corral de Piedra 
Y NO conservo rencoros bastante, háblole «de 
Juana que es inocente en lo preso y se marchita en mi a 


8) esto '—no e 


sencia, A más, le úioe que ya no tiene razón pa neyar 
el nbrigo del alero, Yo necesité la dureza suya y hs 
que sin ella hubiese »ido un perdido; mas aura e 
ráo y lo único que pido pa seguir adelante es el cariño ; 
tata, Ese viejito me debe un apretón de mano Quiero di 
a cobrarlo; porque me lo he ganso, «she, vasco? Y dispué 
me abicho aquí, lejos, euando tata se apaga solito en el 
rancho lleno e goteras, mientras el hijo porfís a lo ehúen 
estaquiao entre un amo que no puede entriegar y otro eme 
no quieren entriegarme. Si osté supiera, Azcué, ennnta 
Ucarones me arrimo a la divisa e la estancia que da eun 
ba a “Carreta Quemada” y allí paso horas y horns, de- pa 
cuezo estirao miranao la querencia! Pucha que vamos ateos 
yunta con tata! Pienso trnirlo aquí, «sabe? Ya tengo el per 
miso de Don Olivera. Mi viejo vendrá con su sxino, eo: 
«nu caldera a la cineha con el retrato e la finada y te 
Un par de terrones del raneho en las maletas Qué no haré 
pa que sen feliz! Que esjuerzo, ni que rencia vió meza 
nar, pa que el eriollo viejo presencia el rispeto que ha 
nmo su cachorro! 

Disculpe estas cosas, Don Juan, Fs que 
desauzandomé. Ustá de sobra conore a mi padre, 
no gusta de mimos. Yo siento que me atoran y ni q e 
puedo referímelos, por no alunarlo. Es que no tengo ( 
familia que ese viejito empacao y arisco y sus último. año 
son míos los quiero pa mí, Talvez pronto se me entriem 
y me escriba. Ese día capaz que me vaya en pelo a bu 
earlo... Y aquí recebirá e mi mano sn vaso de apoyo de 
Dna yaca negra que ya le hice atar y me levantaré 


ta co 


( 1nA 
pa antes de salir al campo pa cebarle 1 AMAren, 

y heza y de pié, a lo que te eriaste, aunque mi viejo »e en 
je. Pasaremos el úta distaneinos, £l rezongando por 


Í yo por todo sonriendo, eunsi 
si; pero acollaraos 


todo 


*in hablar, sin mimrno 


pa siempre por de 
Ny 


ntro. 


ALTA 
Bi no conservo más nada que £6e anciano... 
En fin, Azcué, no le digo más. 
Deamelé un abruzo largo, oye? Y cren en el agradec:- 

miento e su amigo. 

Geraldo” 


“Señor Geraldo Orosco 

En “Corral de Piedra” 
Carreta Quemada 20 de Noviembre de 1926. 
Estimado Geraldo; 

Usté bien ha dimostrao de ser varón oe pelo en pecho 
y como a tal, sin rodeos, le escribo: 

Allá por Agosto de 1924, cuando hacía dos meses, aa 
tas, que usté dejó este pago, Don Marcelino Uroseo me 
mandó a llamar con urgencia, Poco dispués llegué al ran- 
cho e mi viejo amigo y allí me lo encontré muy enfermo. 
Tenga coraje Geraldo! Cuasi por señas su tata me bizo 
sentar a su lao y con lengua trabada alennzó: a decirme es- 
tas palabras que estoy en el deber de repetirle: 

“Vasco: me muero” — dijo Don Orozco — y lo pior 
es Que me voy en mal momento... porque Geraldo me pre- 
cisa aura más que nunca, M'hijo jué a peliar con él mes- 
mo, pa corregirse, Sabe que me ha lastimeo y necesita mi 
perdón, Por tal úe merecerlo saldrá adelante. Tal vez mis 
cariños lo perdieron y solo mi dureza podrá eurarlo, Vas- 


- 60: es preciso que Geraldo pase unos años esperando que 


yo lo bendiga y lo lame. El es gúeno y va'tratar de pro 
bármelo. Me compriende?...” 

Y yo comprendí, amigo. Usté creyó vivo a eu tita y 
la virtá del gancho viejo lo apadrinó en la vida nueva, As 
jué como yo di palabra al moribundo de ocultar su muer- 
te, El pobre se nos quedó aquella mairogada. Lo mató 
una pulmonía. Jué rezao, acompañao y sepultao con todo 
rispeto. 

Cumplí mi juramento. Unas tras Otra iban llegando £ 
mis manos las cartas de usté y aquí se quedaron juntando 
polvo, como <i buscaran enterrarsg también. Si «eu tata vi- 
viese habría contestao tampoco. Y no por retleor: por 
cariño, ese cariño de criollo a la antigua, que hacía llorar, 
como In nazarena, en comparación, que pincha pero dis- 
pierta bríos. 

Ayer recibí sn estimada y por clla veo que el finao 
llevaba razón, Hoy, Geraldo es todo un hombre, Durante 
estos dos años el muerto ha mandao al vivo. Ya Don Mar 
erlino puede discansar en paz. Usté llórelo y hónrelo y es- 
tea tranquilo; su padre lo había perdonso hace ya mueho 
tiempo y umté puede también perdonar»e, Le degilelro sus 
cartas. El zaino viejo está en mi potrero a sus órdenes. 
Mande por $ cuando quiera. Lo abraza —u amigo. 

Juan Areub”, 


ILUSTRACIONES DE JUAN HOHMANN 
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OLONMIA SUIZA 4 od os lugures 
divulrade entre os turista que se 
Hepúublica su 


al interior de 1 
ajes admirable de belleza justifican 


2 preferencia, estando perfectamente or 
ununizado « servicio de comunicaciones 
hospedaje Estas notas que reprintu 

verdaderos cuadro 
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VIKOYO ROSARIO 


LAGUNA GILOMEN, CON UNA PLAYA DIH ARENA 4 Pier 


SITO PARA BALNEARIO 
“UCA | 
b VOTOS HESDER Y FOoHNis 
| Tip | Industria Uruguaya Cemento-Amianto “DOLMENIT” 


CHAPAS ACANALADAS Y PLANAS PARA CONSTRUCCIONES 
TOSI, ESPIÑEIRA y Cía. Ltda 


ar 


ACLARE SU CABELLO pa 
Método de tres dias po 


| 
| 
| 
| 
Dor eb Ye do mm. 


cho Ilicen su hermos cabell 


rubi Esto Ji msiguen en 
En la VI! Exposición M. de Granjas e Industrias que se rea- pleando un método bien francí 
lizó en Rocha, el señor Francisco N. Arteta, del departamento 
de Maldonado, exhibió en su stand, una de las muchas varie- 
dades de manzanas esmeradamente cultivadas en su estableci- manzanilla Verum (que ya vien: 


encillo: aplican en casa di 


rante “3 días” una fricción con 


loteñto Nos referimos a la apellidada “deliciosa”, que por su preparada en las farmacias) y el 

aspecto, jugosidad, sabor y tamaño, Hamaron poderosamente la resultado es maravilloso. El ca 

atención de negociantes en frutas, consumidores y del público bello oscuro se pone rubio y se Fábrica y Escritorio: calle LAGUNA MEHINX 4845 (Sayago UTE, 2297461 
en fmeneral, Por no haber podido concurrir dentro del plazo doso: bien uniforme y de color Sand de la firma Tosi, Espiñeira y Cia., en la VIT Exposición de Granja 
| fijado con sus productos, quedó fuera de concurso, presentan- natural, No perjudica en lo má e Industrias de Rocha. El señor Espiñeira explica 4 un grupo de e 
j do sin embargo, uno de los mejores conjuntos de manzanas minim v basta después un colares la fabricación del cemento amianto 
| que hemos visto en nuestras exposiciones (riceión 1 SON Pera quen 

AAA AA A ne! or desecad 


L DE »vo que usted es el director 
E de estr revista que va MH sullr y 


| ln cual tanto se habla? 
Fueron Jas primeras palabras que le 04 
Ingenteros, al que acababan de pre- 
o .«n la Hsyuoteca Nacional, eo uu 
4 de uno de los conciertos que 


deba el muestro Willlams. Ln segui- 
omo ucostumbraba, me puso la mano 
mbro, Y 4 la vez siguiente que 00% 
me trato de tu, como hacia con tog0 
uudo., 
urante varios años lo visité muy a me. 
o. Vivia en la uctual calle Sarmuento, 
modesta casa de altos. Alli su pa- 
Malluno, dirigla una revista Imusobi= 
si este interesante pormenor 
sido hecho publico alguna vez. Me pu. 
que vale Ja pena conocerlo, porque 
eso explique la notoria actitud de 
os hacia la religión, lagenieros 
vivió en un lugar masónico, 
quel Mempo se difuodian en todos 
bientes diversas anécdotas en que 
ido protagonista el ruidoso médi- 
. Cont e que dedicara su tesis al 
ptero de la Fucultud de Medicina; que 
vierta ocusión subióse al púlpito de una 
la y echó un discurso anticlerical, 
cesario cluusurar la iglesia y 
de nuevo; y otras “djiabluras” 
as, que satisfacian el insaciable de- 
ularidad que el hombre padecía, 
de esos unécdotas merecen sel 
mans; aquellas que referían sus 
ss con los socialistas, sus COMIpl. 
e ayer. Figuraba todavía en el pur- 
Econ objeto de molestar a sus co- 
marios — 0, 140450, con el más ino, 
le Aamur la atención — iba de le- 
a las reuniones políticas. Por 
de testigos insospechables, me 
e, en diversas ocusiones, les di- 
Ms correliglonarios cosas agruvian.. 
crueles, con una valentia que no fué 
re su caracteristica. 
apresurarme a explicar que aque- 
adas no eran Jas que todos cono- 
A Ingenieros iba embolsado en una 
mtable levita gris, y del mismo color 
ul sombrero de copa alta y los pan. 
nes. A veces usaba un chaleco blan- 
a corbata era, generalmente, también 
. El portador de semejantes horro- 
os se ercla elegantisimo: y usi, los osten. 
ba por todas partes con desparpajo mi- 
Mante. Para dar una idea de la falta de 
vucta de aquella indumentaria, diré que 
ño ha sido igualada, aqui donde los hom-= 
ws visten bastante bien, sino por algu. 
nos pintorescos ministros del presidente 
igoyen. 
Además de elegante, Ingenieros preten- 
ser un Don Juan redivivo. Ninguna 
¡mujer le resistia. En Roma, donde le en- 
vontré en 1906, había conquistado a nu. 
Y +10 sus damas de la aristocracia, incluso 
' una princesa. Las mujeres socialistas 
o ioblan tenido, todas, según su afirmación, 


A 


| 


Myo que ver con dl. Y se había mandado - 


abricar una medalla, que usaba en la ca- 
na del reloj que mostraba a todo el mun- 
en latín, ARBITER LUXURE: árbitro 
ela lujuria... 
¡Mabia en todo esto un ingenuo y pro. 
¡Princiano snobíismo. Entonces, en la Bue- 
Os Aires semialdeana que ha desanareci- 
¡do, esas actitudes eran posibles. Hoy, un 
mbre que saliese a la calle con seme- 
| vestimenta, haria reir a la gente. Y 
n idad de ver la medalla... 
reo que Ingenieros no hubiera preferi- 
ser uo hombre de letras, y no un médi. 
o alienista y un sociólogo sin personali- 
ad. Habla leldo mucha Jiteratura y es- 
ribla cuentos y versos. En Ideas publi- 
6 un enento muy malo. Sus €ersos escrí- 
os bajo la influencia de D'Annunzio, su 
Wolo, eran eróticos y aún pornográficos. 
no de sus poélmas sensual y sumamente 
bsceno, fué publicado por él mismo, en 
na revista psiquiátrica que dirigia, como 
obra de un demente precoz”... 
Eru excepcionalmente simpático, lleno 
gestos amistosos, confianzudo como él 
lo. Bastaban unos minutos para hacer 
istad con él. Su sencillez, aquí donde 
hombre importante es de una pedante. 
intolerable, era uno de sus encantos. 
dmirnble camarada, tenia, lógicamente, 
y mundo de amigos. Sin contar con que 
muy divertido y gracioso, Desborda- 
de esprit. Hacia gala de su falta de so- 
mnidad, «de ser uo hombre como todos. 
mMe los jóvenes no se dió nunca impor- 
neía, no se “echó para atrás”, no habló 
ón exceso de si mismo, no despreció a 
demás, No tenía inconveniente en en- 
r en cualquier café con un muchacho 
riodista' o literato. Jamós se dió ínfu. 
de graa hombre. En los banquetes 
nea le vi buscar un lugar visible y has- 
rehmía los de la enbecera. Su vida fué 
ha lección contínua de sencillez y de 
intidad. 
Ayudaba con generosidad a sus amigos 
bbres, Cuatro a elnco de ellos usaban 


sus trujos, que €l los daba casí nuevos. 
Cuentase que Charles de Soussens, des- 
puts de haberle visto de galera durante 
clerto tiempo, exclamó: 

—¡Pego Pepe! Supongo que no me vas 
w condenog y gulega pegpetua... 

A pesar de su tondo bondadoso, gastaba 
bromas crueles, Desde las columnas de 
“EJ País”, el gran diario que fundara Pe- 
Megrini y que ya arrastraba su decudencia 
sin remedio, Ingenieros mortificaba al es- 
eritor colombiano — más tarde panameu. 
ño, cuando se creó la república de Pana- 
má -— Dario Herrera, Igualmente se bur- 
laba de Eugenio Diaz Homero, el cual, tie- 
so dentro de sus trajes clarísimos y s5us 
cbalecos de color despreciaba las bromas 
anónimas que le hacía su amigo, Pero no 
siempre eran unónimas. Porque Ingenie- 
ros gustuba “tilear” a todo el mundo, Te_ 
nía frases espirituales, a veces agresivas. 
Conozco más de uno que tenúa que encon- 
trarse con él, 

Su afán de exhibicionismo uo se límita- 
ba a la indumentaria. Buscaba el éxito 
con ciorto descaro, Convencido, como lo 
estamos todos, de que los artículos muy 
desfavorables, las “palizus”, dan más po- 
pularidad al escritor que los elogios, de- 


INGENIERO: Caricatura ae Eduay- 
o J. Muñiz (hijo) 


Vago «mco pesos al que >»ublique 
un artículo pegándome, 

A pesar de sus bondades, Ingenieros era 
vengativo. Algunas de las actitudes más 
importantes de su vida se originaron en 
el propósito de vengurse. Ya veremos 
más udelante otros ejemplos, Por ahora 
recordaré uao de aquellos años; en la re. 
vista psiquiátrica que dirigia se vengó de 
un pocta uruguayo que le atacara años 
antes, citándolo como un caso clínico, y 
artibuyéndole un vicio muy feo, No lo 
mencionaba con su nombre, pero duba ta- 
les datos que todos supimos a quién se re- 
fería. Y uy Alberto Gerchunoff, que publi- 
cara un articulo diciéndole algunas cosas 
desagradables, lo buscó durante unos días 
urmado de un garrote. 

La anécdota del poeta uruguayo demues- 
tra también su carencia de verdadero es- 
piritu cientifico, Era notorio que inven- 
taba cusos clinicos cuando lo necesita- 
ba... Hacia el efeoto de que todo en él 
fuese cosa de broma. Sin embargo Icía y 
estudiaba enormemente. Teniamos la im- 
presión de que sabía de todo, Las bromas 
no eran diarias; dedicábales sus días y sus 
horas a reglamento, lo que prueba su tem- 
peramento burgués. No perdía su tiempo. 
Los amigos, a lo menos en la época a que 
me refiero, no lo vejamos toods los días. 

Su diversión principal parecia ser, por 
aquellos uños del novecientós tres, cua- 
tro y cinco, la Syringa, o Syrhinga, como 

el escribia incomprensiblemente. Declaro 
que jamás vi ninguna materialización de 
ésta sociedad “secreta”, dedicada a reirse 
del prójimo. 

En un artículo, escrito sin duda con pro- 
pósito humorístico, que mandó a “Ideas” y 
que con igual propósito le publiqué, em- 
peraba: “La Syrhinga, institución de exsté- 
tica y de critica, preexiste, existe y subsis- 


ma, a priocipios de 1906, 


te”, Después de asegurar que era un expo- 
nente del espiritu dinosiaco” y de referir 
su origen terminaba: “Es cuanto puedo re- 
velar, exotéricamente, sobre la esencia y 
ortuen de la Syrhinga. Las revelaciones 
de carácter esotérico son imposibles; per- 
derá la voz quien intente hablarlas y su. 
frirá parálisis de la mano quien ose escri- 
birlas; por otra parte, serian absoluta- 
mente Incomprensibles para los “inetri, 
ces”, es decir para los no-syrhingos”. Los 
sirinxos eran unos cuantos fracasados del 
periodismo y de la literatura; ninguno de 
wWHos Hogó a ser redactor de un gran día- 
rio ni a publicar un libro. 

En cuanto a las reuniones de la Sirín. 
ga consistian en “iniciar” a tal cual pobre 
dinblo, deseoso de andar entre escritores, 
a los que suponia célebres. Ingenieros y 
sus udláteres referían como fué iniciado 
un zapatero de la calle Hivadavia, al que 
se le sometió a las pruebas del aire, del 
fuego, del agua y de la tierra. La prueba 
del uire había consistido en hacerlo des- 
vestir, vendarle los ojos, llevarlo a la ca- 
Me y dejarlo en la acera desnudo: y tiri_ 
tando, porque era invierno, 

Años más tarde, Ingenieros continuaria 
sus entretenimientos de “fumista”, En Ju- 
gar de la Siringa inventaba, con-sus nue- 
vos umigos, sociedades falsamente culto. 
rales, con objeto de divertirse a costa de 
algún cliente de su consultorio; tal cual 
chiflado y maniótico. A veces era algún 
tonto con ambiciones literarias. Y como 
antes, en tiempos de la Siringa, el propa- 
gondista de las “ideas humanitarias” se- 
gula, en las personas de los infelices que 
se le ponían a tiro, escarneciendo a la hu- 
manidad. 

En 1905 Ingenieros realizó su primer 
viaje a Europa. Al salir de Buenos Aires, 
lejos ya el socialismo, era nietzschista y 
daunnunziano. El amalgamar s» Nietzsche 
y a D' Aununzio demuestra la escasa pro- 
tundidad de comprensión del psiquiatra. 
sietzsche ama la fuerza;  D'Annunzio, 
la sensualidad. El primero profesa el 
culto de la vida heroica; el segundo, el 
culto al placer. Ingenieros, desde el va- 
por y desde Europa, enviaba artículos 
antideimocráticos y  antisocialistas, que 
escandalizaban au sus ex-correligionarios 
y a sus amigos jóvenes, que éramos to- 
dos más o ménos “socializantes”. 

Así comenzó la segunda forma de su 
snobismo. Ahora era aristócrata. Ln 
Buenos Aires deciase que había intima- 
do con el general Roca y que actuaba 
como su secretario. ¡Ingeniero secretario 
de Roca, que era el mayor odio de socia- 
listas y anarquistas! 

Muchos nos negébamos a creerlo, y el 
mismo Ingenieros, en sus cartas, no lo 
confesaba. Pero yo lo comprobé en Hto- 
Ingenieros 
utendia a las visitas de Roca y realizaba 
otras funciones de secretario, Previendo 
mi asombro, él, con su desenfado habi- 
tual, me dijo; 

—-Aquí me tenés, He transigido con to- 
do. Con el militarismo, con el capitalis- 
mo... Sólo me falta hacerme clerical... 

En Roma frecuentaba las familias por- 
teñas de alta alcurnia que pasaban unos 
meses o unos dias en la ciudad Eterna, y 
también, por su vinculación con Roca, a 
quien acompañaba siempre, algunos circu- 
los de la aristocracia romana. Y entonces, 
el antiguo director de "La Montaña” sin- 
tió ambiciones aristocríticas, aspiró sin 
éxito a hacer un casamiento magnífico... 

De regreso en Buenos Aires, Ingenieros 
continuó la vida que llevaba en Koma, 
mediante su amistad, con varios hombres 
más o menos de su generación, que erao 
parientes del general Roca. Frecuentaba 
el Jockey Club, sin ser socio. instaló un 
consultorio con lujo, Fué invitado a al- 
gunas causas aristocráticas. 

Una vez ful a verle al consultorio, Des- 
pués de varias solas a media luz, egué a 
donde recibía el médico. Le pregunté el 
objeto de tanto misterio, Me contestó que 
era para impresionar a la gente. Y agre- 
86, con palabras casi textuales: 

—Si recibo a mis enfermos sin aparato, 
mano a maño, me tomarán por un zana- 
horia y adem., no se curarán. Mientras 
que así, yos comprendés... 

Popular en el Jockey, donde tenía mu- 
chos amigos, quiso en un momento hacer- 
se socio, y fué rechazado. Por entonces 
exijiase la aprobación unánime de la Co- 
misión Directiva para ser admitido como 
socio. Una bolilla negra bastaba para el 
rechazo. Ingenieros había revelado, en 
sus tiempos de socialismo agudo, y en una 
revista médica, si no me equivoco, la psi- 


cologa anormal de una persona muy 0 
nocida, parienta de un miernbro de la Cu- 
misión. Este señor creyó que un hombre 
que hacia tales cosus no podia ser socio 
del Jockey, Y colocó su bolilla hegra. 
sto bastó para que el aristócrata y el 
reaccionario que era por entonces Inge- 
*mieros sintiese disminuido su fervor 4 
ellos se agregó la injusticia que se come- 
tíó con él, al no darle la cátedra que pre- 
tendiera en la Facultud de Medicina, ls 
que, según entiendo, le correspondia. Y 
previo un gesto de desprecio al gobierno 
y al pals, se fué ay Europa. donde escribió 

El hombre Medioere” 

Este libro fué en su origen una vengun- 
za contra el presidente 5báenz Peña, qu 
habla nombrado a otru profesor. El libro 
era violentamente antidemocrático, poryue 
él consideraba a Sienz Peña como un pro 
ducto de la democracia. Linpreso en Fspa 
ña, legó a princivios de 1913. Puru de- 
mostrar cuál era su espiritu cilaré esc 
frase: "El progresivo advenimiento de | 
democracia, desde ol ignominioso escán- 
dalo de la Bastilla hasta el arrebañamica- 
to actual de los lacayos en rebeldio. hu 
mentido la igualdad de los más, para ¿um- 
pedir la culminación de 105 mejores”. El 
inturo bolchevique calificaba de “lacas 
en rebeldia” al pueblo, al proletariado, 
la masa... La frase reformada como otras 
del libro, y en la edición de 1919, fué su- 
primida. 

Ya Ingenieros era bolchevique El 
Jockey Club y Síeunz Peña le habias e 
pujado al socialismo, aunque no reirgre- 
sora en el partido. Por eso, acomió qm» 
linde con entusiasmo a lo revolución 11. 
za. Y lo mismo que fué un esnob de atras 
coras, lo fué del comunismo, El d+: de 
Mamar la atención lo persiguió toda <u 
vida. 

En esta época nos velomos raramente 
Macia 1916, eon motivo del incidente pr.- 
movido por mí, Inzenieros tuvo una seti- 
tud poco simpática y no digna de él Fal- 
co Testena había <ido preso + procesut 
por ataques al mosvistro de Instrucción 
Pública, y ngravaba su caso el tratarso de 
on anarquista, como era por entonces el 
escritor italiano, Celebrábase en esos Jas 
una de las comidas que organizaba la ru. 
vista “Nosotros”. Desde Alta Gracia, don 
de me encontraba, telegrafié a los directo- 
res encareciendo la necesidad de que des» 
pués de la comida se firmase una nota al 
Ministro pidiendo la libertad de Testena, 
a quien tanto debía nuestra literatura, co- 
mo crítico generoso y comprensivo y c0- 
mo traductor eminente. Fué leido mi te- 
legrama con la aprobación general, y se 
redactó el petitorio. Firmaron dos o tres, 
y al ser llamado Ingenieros, se negó, ante 
el asombro de todos. Su actitud poco va- 
liente y generosa influyó en los demás, y 
el documento no fué firmado. Pero yo no 
abundoné mi propósito, Vine a Buenos 

/ Aires y, jugándome mi puesto de inspec- 
tor de Enseñanza Secundaria, publiqué en 
"La Razón” una carta al Ministro, después 
de usa discusión de una hora con el di- 
rector del diario, que no se decidía a se- 
mejante acto de coráge. Fuí amonestado 
por el Ministro, y poco después escribí un 
cuento, inspirado por la actitud de lage- 
nieros, y que es una sintesis de la cobar- 
día humana ante el poder. El cuento se 
títula "Los ciudadanos de Poyasta”, y ha 
sido traducido al francés, al italiano, al 
alemén, al inglés, al dinamarqués, al 
iddisch y al griego. 

Ingenieros, por su materialismo, su cien- 

líficismo y su ateismo ha hecho un enor- 
me mal. Ha pervertido intelectualmente 9 
millares de jóvenes. Carecía en absoluto 
de seutido religioso y filosófico, Si h- 
biera tenido un poco de religiosidad, un 
sentido religioso de la vida, habría sido 
una inmensa cultura, una información pro- 
un hombre de gran vale;. Porque poscia 
digiosa de hombres y de cosas, una inte- 
ligencia de asombrosa claridad y una es- 
pacidad de trabajo que muy pocos hom- 
bres conocen. Espiritu muy europeo, era 
tumbién muy argentino; muy porteño, so- 
bre todo. Amó mucho a este país, a pesar 
de no haber nacido aquí. Lo amó dema- 
siado, porque, a menos que lo dijese por 
gusto de la paradoja y de la contradicción, 
consideraba que muchas de nuéstros cosas 
eran las.mejores del mundo. 
, En agosto de 1914 moría Sáenz Peña 
Su entierro fué la mayor aglomeración 
humana que hasta entonces hubo en Bue- 
nos Aires. En la puerta de la libreria de 
Moen, en la calle Florida, me encontré cu. 
el sutor de “El hombre Mediocre”. Mulki- 
tudes enormes desfilaban: reilicales, 5) 
ciulistas, conservadores Ingenieros, mi 
viendo la cabeza de arriba a abajo y cos 
los labios ulargados y apretados, en us 
gesto de falso estupor, tuvo esta gracioss 
salida: 
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eito mojado en ella se limpian 
de modo perfecío la cars, ma. 
nos y escote y se evita el em. 


MODO 2? ó A 


1 


pleo del Jabón que «s tan daño 
so. El resultado «+s notable y 
«ata hacerlo una ven para que 
se repite siempre. Nunca debe 
comprarse suelía por pocos 
centésimos. La legitima »e com. 
sigue ahora en su envase orí 
final rojo'y en un lemaño pe. 
queño ús 0.45 cds. 


di in e pa 


. $ dl A v 
ó . rt MONUMENTO A LA INPiÍs 


VISTA nocturna de la Bahía de Hito Ju : . al JARDIN DE YPIRANGA 
neiro, descubierta el día Lo de enero de . 
1502, por Goncalo Coelho y Américo Ves 

puelo, quienes la tomaron por la desembo 

cadura de un rio, por lo cual dieron «a ) 

bahía el nombre de Rio de Enero, y que 

más tarde se aplicó a la ciudad. Se la co- 

noce también con el nombre indigena de 

Guanabara, que quiere decir Seno del mar 

De la belleza sin par de esta bahia « 

eribió Vespucio en 1504: “Se nel mond 

e'plgun Paradiso terrestro, senza dubio de: 

esser non molto lontano de questi luoghi 


- Tarzan 
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DESAFIO 


EL AGIL HOMBRE MONO ES Y LEH ENTRETANTO LA PRINCESA MIHRAMA % .A TR! 
El LEOPARDO EMERGE DE LA BODEGA , EL POÑAL, M9 QUIVA. Y ESMUNDE | FRE SE APURAN A CONSTRUIR UNA BARR 
* e: » 

/ + ' a , . 4 —» 

Al AI 
ÑN ll 0d 4 S e == va 
we Ú lí c- Es A» , a 
ml | 2) 'v Y $ 3 

| | AN » LE Y ¡ ] 


E vUuE 
(¿PARA DEFENDERSE DE LAS FIE- TARZAN, PRONTO PARA EL. COMBATE, SE APO- LA ÓN nome y OR 
|RAS QUE VAN SALIENDO A CUBIERTA, YA CONTRA UN MASTIL, Y PROCURA DESVIAR POR L BIER 

LA DOS DE LAS FIERAS PARA SALVARA M7 ; 


LE [SILENCIOSAMENTE LA ENORME — AL SENTIR LOS GRITOS DE LA PRINCESA,MEZ- HL NTE LA ORDEN EXPRESADA EN SU PROPIO  . y 
po E BESTIA ESCALO LA BARRICADA, CLADOS CON LOS AULLIDOS DEL MONO.TAR- | ENGUAJE EL MONO SE YERGUE Y PREGUNTA 
E ob en DN SINCERA Ey ZAN SE VUELVE 'KREEG-AH-CUIDADO:/ 4 | | "QUIENES UD? 
P y , A v ”M E A z 

dl UU BIRALTOPE DELA DEREN a US Sy | [EXCLAMA?SUELTA A ESA MUJER «43 
As Ms] SA. p ] : / J Li 

| | 
k Ñ 


AS | TARZAN REPLICA: "YO SOY TAF REPLICA: “YO SOY TARZAN DE LOS MO- 20 SOY BOHGDU, EL MAS PODEROSO DE MI TRIBU”! 

IX || NOS -- PODEROSO RUJE EL MONO 'DESDE LO ALTO DE LA BARRICA.- 

y CAZADOR PODERO- A; Y TARZÁN RECONOCIO EN SU VOZ EL. DESAFIO. 
SO COMBATIENTE. 


, O 
PERO MIENTRAS EL SIMIO LANZABA SU DESA- 
FÍO DESDE ARRIBA DE LA BARRICADA, LAS FI£- 
RAS EN LA CUBIERTA IBAN ESTRECHANDO 
AO ALREDEDOR DE LA FIGURA e 
NA A 


SUPLEMENTO MULTICOLOR, » | 


Hp) 


